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LAS LEYES MUNICIPALES DE LA BETICA*

Antonio Caballos Rufino 
Catedrático de Historia Antigua 
Universidad de Sevilla PATRIMONIO. 

MlS^mÇO;f;

Exegi monumentum aere perennius. Esta primera estrofa de la famosísima 
oda horaciana’ adquiere un doble valor en relación con la temática que en esta 
ocasión nos convoca. Por una parte nos acerca a la inveterada costumbre roma­
na de grabar en bronce aquellos documentos públicos, a los que, por su signi­
ficación, se les quería atribuir la misma sacralidad y perdurabilidad de que se 
consideraba gozaba un material de nobleza cuasi divina. La exposición de este 
tipo de epígrafes aeneos a la contemplación de todos era la fórmula romana, no 
sólo para la difusión de textos normativos, sino, más que ello, una de las vías 
oficiales más eficaces para la expresión política e ideológica del poder.

Pero, por otra, permite plantear el carácter relativo de esta perdurabilidad, 
ya que el destino a largo plazo de las tablas de bronce, precisamente en función 
de sus mismas significación y protagonismo, se vuelve frágil cuando se ponen 
en juego argumentos de voluntad y de azar histórico. De lo último es buena 
prueba el destino que le cupo a tres mil tablas de bronce, los testimonios más 
nobles de los archivos públicos romanos, devoradas por el incendio del 
Capitolio el año 70* 1 2. En relación con lo primero, el valor intrínseco de esta ale­

* El presente estudio se ha llevado a cabo en el marco del Proyecto “Bronces epigráficos inéditos del 
Museo Arqueológico de Sevilla. Estudio, edición y catalogación” (HUM2004-02097/HIST) del 
Ministerio de Educación y Ciencia, cofinanciado con fondos Feder.
1 Horacio, Carm. 3.30.1.
2 Suetonio, Diuus Vespasianus, 8,5: ...aerearumque tabularían tria milia, quaesimul conflagrauerant, 
restituenda suscepit undique inuestigatis exemplaribus: instrumentum imperii pulcherrimum ac uetus- 
tissimum, quo continebantur paene ab exordio urbis senatus consulta, plebiscita de societate et foe- 
dere ac priuilegio cuicumque concessis.
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ación, así como la facilidad de reaprovechamiento de las tabulae aeneae, pro­
pician su reutilización -e l destino natural último de los bronces jurídicos- una 
vez que el texto que contienen hubiera perdido su vigencia3. Y no sólo en 
época romana. La reutilización del bronce, y aquí hay que incluir tanto a los 
epígrafes como a las esculturas, ha sido una constante en todos los tiempos4. 
Los bronces epigráficos que han llegado a nosotros y se han conservado lo han 
sido por azar y cuando, al ser encontrados, se les ha asignado un valor mayor 
como documento que como aleación metálica. Noticias bien concretas tene­
mos de la aparición de bronces jurídicos romanos, cuyo contenido desgracia­
damente no se ha documentado, o lo ha sido sólo parcialmente, que han desa­
parecido con posterioridad5.

Por si no fueran pocos los peligros que se ciernen sobre los epígrafes en 
bronce, a los descritos aún hay que añadir una ulterior amenaza: la retroali- 
mentación del descontrolado mercado clandestino de piezas arqueológicas en 
función del interés manifestado por la investigación en la recuperación de este 
tipo de materiales. Ya nos hemos referido en ocasiones anteriores a la situación 
de extremo peligro en que se encuentra este ámbito tan sensible como impor­
tantísimo del patrimonio arqueológico andaluz6. Aquí a la pérdida del patrimo­
nio material hay que sumar el aún más doloroso y sensible hurto al conoci­
miento de la riquísima información que encierran los epígrafes en bronce.

Haciendo sucinta historia de los descubrimientos, todas las tablas de bron­
ce romanas conteniendo legislación municipal que fueron recuperándose y lle­
gando al conocimiento científico hasta mediados del siglo XIX habían sido 
encontradas en Italia7 8. La primera de las recuperadas fue la “Tabla de Heraclea”, 
por su procedencia, encontrada en dos fragmentos en los años 1732 y 1735, 
siendo editada por primera vez por A. S. Mazzocchi en 1754-1755 . Cinco años 
después de esta última fecha se encontró en Veleia la Lex de Gallia Cisalpina, 
publicada por G. R. Carli en 17889. En 1790 la Lex Osea Tabulae Bantinae, edi­
tada parcialmente pasado un lustro por G. L. Marini10.

3 Corbier, M., 2006, p. 64.
4 A título de ejemplo podemos aducir el caso de la última de las tablas recuperadas del estatuto de la colo­
nia Genetiva Julia, a punto de ser refundida en el siglo XVIII (Caballos Rufino, A. 2006, pp. 35 ss.).
5 Así ocurrió, e. g., con la tabla de bronce epigráfico aparecida en 1608 en Osuna y de cuyo paradero 
hoy nada sabemos (Caballos Rufino, A, 2006, p. 21).
6 Caballos Rufino, A., 1998, pp. 190-195 = 1999, pp. 214-219. Caballos Rufino, A. y Fernández 
Gómez, F. 1999, pp. 653-660. Fernández Gómez, F. 2000. Caballos Rufino, A., Diputación 
Provincial de Sevilla, en curso de publicación.
7 Galsterer, H., 2006. Ferrary, J. L., 2006.
8 CIL 12 (1918) 593; id. (1943) p. 833; id. (1986) p. 916; ILS 6085; FIRA I, 13; AE 1991, 522 = AE 
1994, 540 =AE  1995, 34 = AE 1997, 418. N icolet, C. y Crawford, M. H. en Crawford, M. H., (ed.), 
1996, pp. 355-391, n° 24. Un amplio listado de la numerosísima bibliografía generada por el estudio 
de esta tabla de bronce en Yavetz, 1983, cap. III, nota 14 y N icolet, C. y Crawford, M. H. en 
Crawford, M. H, 1996, pp. 355-357; una introducción general al documento y la primera versión de 
éste en español en Caballos Rufino, A y Colubi Falcó, J.M. 2006, pp. 27-52.
9 Laffi, U. y M. H. Crawford, M. H., en Crawford, M. H., (ed.), 1996, pp. 461-477, n° 28.
10 Galsterer, H., Crawford, M. H., y Coleman, R. G. en Crawford, M. H., (ed.), 1996, pp. 271-292, n° 13.
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La secuencia de hallazgos con repercusión científica de documentos en 
bronce referentes a municipalidades no se reanudó en Italia hasta casi finales 
de la siguiente centuria, cuando G. Fiorelli publicó en 1880 un pequeño bron­
ce procedente de la ciudad véneta de Este, el Fragmentum Atestinwnu. Pero 
ya por entonces, hace algo más de ciento cincuenta años, la actual Andalucía, 
coincidente grosso modo con la antigua provincia romana de la Bética, había 
hecho su entrada en el dominio de la epigrafía jurídica como privilegiada can­
tera documental. Dos tablas de bronce conteniendo parte del texto de los esta­
tutos municipales otorgados durante el reinado de Domiciano a los municipios 
latinos de Malaca y de Salpensa fueron encontradas juntas, en Málaga, los 
últimos días de octubre de 1851* 12. Unos veinte años después a estos textos se 
les sumaron, primero, en 1870, tres tablas de bronce, luego, en 1873, otras dos 
tablas de la que se conoce como Lex coloniae Genetiuae Iuliae: el estatuto de 
la colonia deducida a instancias de Julio César en el solar de la primitiva Vrso, 
la actual Osuna, en la provincia de Sevilla13. Nos encontramos así ante un con­
junto documental de extraordinaria significación14, que ya por sí solo certifi­
caría la importancia de la Bética en lo que a este tipo de fuentes se refiere. 
Hasta ese momento en paralelo con Italia, donde, a los bronces citados deben 
añadirse los seis fragmentos contiguos de la conocida como Lex Tarentina, 
hallados en 1894 en las afueras de la ciudad italiana de Tarento15.

Si bien los documentos jurídicos españoles arriba citados tienen ya de por 
sí una altísima significación, nada será comparable, en relación con el volu­
men e intensidad de los hallazgos, con la etapa que habría de abrirse a partir 
de mediados de los años ochenta del siglo pasado. Hasta el punto de que, si se 
interrogase hoy a quienes se ocupan del estudio de la antigüedad romana por 
algún ámbito geográfico en que la renovación de nuestras fuentes de conoci­
miento resulta más espectacular, los ojos de la mayoría se volverían muy 
verosímilmente a los territorios de Hispania, y en ella sobre todo precisamen­
te a la provincia de la Bética, que ocupa un lugar de privilegio en la recupe­
ración de materiales de epigrafía jurídica. Hablar de exposición con carácter 
perdurable de documentos públicos significa en la Bética hablar de epigrafía

" Laffi, U. y Crawford, M. H. en Crawford, M. H., ed., 1996, pp. 313-324, n° 16.
12 Rodríguez Oliva, R, 2001.
13 Caballos Rufino, A., 2006, pp. 22-24.
14 Máxime si a las inscripciones conteniendo estatutos urbanos se le suman otros bronces de índole 
diversa encontrados por entonces en España, como por ejemplo la conocida como tabula gladiatoria 
de Itálica, conteniendo una oratio de pretiis gladiatorum minuendis imperial, hallada en aquel yaci­
miento arqueológico en 1888 (CIL II, 6278; ILS 5163; D'Ors, A., 1953, n° 3, pp. 37-60; CILA, Se 339; 
AE 1952, 51; AE 1962, 403; AE 1965, 137; AE 1967, 221).
'5EE 9, 1913, 1-11 (Th. Mommsen) = Mommsen, 1905, pp. 146-161; CIL 12, 590: ILS 6086; AE 1896, 
93 — AE 1897, p. 42 s., n. 134 = AE 1896, p. 34 s., n. 108. Edición crítica, traducción y comentarios, 
conteniendo asimismo un amplio listado bibliográfico, a cargo de Crawford, M. H. y Galsterer, H. 
en Crawford, M. H., 1996, pp. 301-312, n° 15. Veáse, más recientemente Laffi, U., 2004, y, con una 
introducción general y traducción española, Caballos Rufino, A. y Colubi Falcó, J.M., 2006, pp. 
20-27.
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en bronce, y a este respecto ninguna otra región del Imperio ha aportado más 
información y más trascendental, especialmente en los últimos tiempos16.

Los hallazgos recientes de las conocidas como leyes municipales hispanas 
comenzaron de forma impactante con la exhumación por arqueólogos clan­
destinos en 1981 y publicación en 1986 de seis tablas del estatuto de un muni­
cipio hasta entonces desconocido, Irni, documento que, tanto por las dimen­
siones como por la significación del texto recuperado se ha convertido en el 
referente fundamental en el estudio de la administración municipal17. Las exca­
vaciones llevadas a cabo por F. Fernández y M. del Amo en el lugar donde apa­
recieron las tablas permitieron, al incorporar nuevos fragmentos, confirmar esta 
procedencia y la ubicación del municipio en aquel inmisericordemente maltra­
tado yacimiento arqueológico de “Las Herrizas”, en el término de El Sauceio 
(Sevilla)18.

Otro municipio romano conocido exclusivamente a partir de la identifica­
ción de parte del articulado de su estatuto grabado en tablas de bronce es el de 
Villo, ciudad de la que tampoco nos informan las fuentes literarias. A aquél 
pertenecen dos fragmentos conocidos de antiguo de los que se ignoraba la pro­
cedencia19, otros cuatro hallados en el Rancho de la Estacada (La Puebla de 
Cazalla, Sevilla), atribuidos inicialmente a Basilippo20, a los que se sumó pro­
gresivamente una serie de fragmentos que permitieron la correcta adscripción 
del documento legal a Villo2'. Otros municipios romanos de los que se ha recu­
perado al menos un fragmento de su estatuto de época domicianea son Ostippo, 
Combaría, Iliturgicola, y posiblemente Carraca22. También se ha podido saber 
la procedencia precisa de otro bronce epigráfico, hallado en el “Cerro de la 
Atalaya” (Ecija, Sevilla), pero, en este caso, desconocemos el nombre del muni­
cipio romano allí ubicado23.

Caso especial es la de un fragmento hallado en 1904 y del que se debate 
si procedía de Cortegana (Huelva) o de Itálica. Contiene parte de seis líneas 
de texto, con el inicio del capítulo 91 del estatuto municipal, en una primera 
columna y, en la columna segunda, la parte inferior de la línea con la que con­
cluye el final de la sanctio. En un informe de P. París presentado a la 
Académie des Inscriptions et des Belles Lettres por R. Cagnat, éste dio cuen­
ta del hallazgo del fragmento de bronce, conocido a través de A. Engel, con la 
indicación de que procedía de Cortegana24. Sin embargo R. Amador de los

16 Caballos Rufino , A., Munich, en curso de publicación.
17 Las primeras ediciones críticas las de González Fernández, J. y Crawford, M. H., 1986 y D'Ors, 
A., 1986; así como la primera con traducción española de D'Ors, A. y D'Ors, J., 1988.
18 Fernández Gómez, F. y D e lA mo y de la Hera, M., 1990, pp. 13-28. Caballos Rufino, A., Eck, 
W. y Fernández Gómez, M., 1996, pp. 15-16 y 243-252.
19 El primero desde el siglo XIX (C. G. Bruns, FIRA, 7, 157, n° 31 = D’Ors, A., 1953, p. 343, n° 10), 
el segundo editado por D'Ors, A. 1964 = AE 1964, 80 e HAE 2014).
20 González Fernández, J., 1983 = AE, 1984, 510. D'Ors, A., 1985.
21 Cfr. las pertinentes referencias bibliográficas ad loe en el Catálogo adjunto infra.
22 Véanse, respectivamente, las referencias 6, 9, 10 y 8 del Catálogo.
23 Referencia 11 del Catálogo. Sobre el lugar de hallazgo González, J. y Stylow, A. U. CILII2/5, p. 326.
24 París, P., CHAI, 1904, p. 177.



115

Antonio Caballos Rufino

Ríos, al hacer inventario de la colección arqueológica de la Condesa de 
Lebrija, que había adquirido la pieza, concluyó que, según información de los 
vendedores, ésta procedía de Itálica25. Entre esas dos opciones se mueve la 
historiografía26, significándose últimamente como valedores de una u otra 
opción A. Canto por Cortegana27 y J. González por Itálica28. Dada la imposi­
bilidad de contrastar las referencias primigenias, se ha optado por una u otra 
alternativa no por argumentos positivos, sino por la debilidad que pueda ofre­
cer la posibilidad contraria. Así, si la dificultad de adscribirlo a Cortegana 
estriba en la inexistencia en el ámbito de un yacimiento cuyas características 
pudieran corresponder a las de un municipio flavio, la de Itálica se funda­
menta en argumentos institucionales, al asumirse como lugar común que los 
bronces jurídicos flavios expresan la concesión jurídica de la categoría muni­
cipal. Si ello fuese así, la única disyuntiva posible sería, o bien que Itálica 
recibió el título municipal en época flavia, lo que entra en contradicción con 
la trayectoria institucional de la ciudad, o bien debiera rechazarse que el bron­
ce proceda de allí. La actual asunción de que lo que recogen los textos legales 
llegados a nosotros en tablas de bronce es simplemente el estatuto por el que 
debe regirse a la romana la gestión político-administrativa de la correspon­
diente comunidad, y no la concesión de una determinada categoría jurídica29, 
vuelve a reverdecer el debate, al no existir ya impedimento institucional abso­
luto para vincular el bronce a la ciudad de Itálica.

A la recuperación de las anteriores tablas o fragmentos cuyo origen afor­
tunadamente conocemos, se ha ido sumando con el tiempo la de otros múlti­
ples bronces similares, hasta un total de treinta, de los que desgraciadamente 
ignoramos el lugar de hallazgo, dato precioso que nos hubiera permitido ase­
gurar la categoría jurídica de la ciudad de procedencia. Se trata en estos casos 
de fragmentos, algunos sólo minúsculos con texto aparentemente irreconoci­
ble. No obstante, la experiencia de los últimos años está permitiendo la iden­
tificación de muchos de ellos, de tal manera que, bien porque el contenido se 
corresponde con el ya conocido por algún otro bronce, bien por el formulario 
o la secuencia textual conservada, bien incluso por características formales, 
debe suponerse que corresponden a estatutos urbanos30. Esta familiarización

25 Ríos, R. Amador de los., 1912, p. 277.
26 Vide infra n° 7 del Catálogo y, complementariamente Abaso al Palazón, J. M., 1995, pp. 19-84, optan­
do por la adscripción a Cortegana.
27 Canto y de Gregorio, A. Ma., 1986.
28 González Fernández, J., 1984. González Fernández, J., 1987.
29 Vide infra.
30 Véase el catálogo adjunto, en el que no incluyo otros documentos públicos municipales de los que no 
tenemos certeza que puedan corresponder a cartas estatutarias. Estos son los casos, por ejemplo, de un 
fragmento de bronce con posible referencia la colonia de Astigi (Caballos Rufino, A. y Fernández 
Gómez, F., 2005, p. 286, n° 15), otro con la mención colofnia ? / -ñus ?], asimismo de procedencia des­
conocida (Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F. 2005, pp. 285-286, n° 14), y un tercero con 
especial abreviatura de la mención del dunviro (Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2005, pp. 
282-283, n° 10).
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tanto con la arqueología de los bronces31, como con su presentación diplomá­
tica y su tenor textual, sumada al interés por el conocimiento exhaustivo de la 
totalidad de la documentación disponible, y no únicamente de los grandes 
bronces jurídicos, es uno de los fundamentos de la espectacular renovación de 
nuestro conocimiento, tanto de la epigrafía jurídica hispana, como de la fun­
cionalidad de este tipo de materiales, que componen actualmente, sólo para la 
Bética, y si atendemos a la totalidad de los documentos en bronce, un reper­
torio de más de ciento treinta entradas.

Si nos limitamos únicamente a los estatutos municipales, objetivo concre­
to de esta aportación, el catálogo que adjuntamos incluye hasta ahora un total 
de cuarenta comunidades de la Bética de las que se puede certificar así docu­
mentalmente que se regían por las mismas pautas administrativas, lo que 
supone el sometimiento de la autonomía municipal a un canon normalizado de 
gestión32. Si consideramos lo azaroso de la conservación de los bronces, este 
elevado número nos debe hacer entender lo extraordinariamente extendida de 
la fórmula y en qué medida llegó a estar estandarizada la gestión de las ciu­
dades de la Bética. Con ello debe concluirse que, también a este respecto, la 
provincia de la Bética contrasta con el resto de las provincias hispanas: ningún 
testimonio similar viene de la Lusitania, y, a pesar de las dimensiones de esta 
provincia, sólo tres de la Citerior33: el fragmento de Ampurias34, los de Clunia 
(Peñalba de Castro, Burgos)35, y un pequeñísimo bronce procedente de Duratón 
(Segovia)36.

La epigrafía jurídica evidencia de esta manera claramente el proceso de 
difusión por esta vía en la Bética de los modelos ideológicos y de gestión 
romanos y de la nueva doctrina del poder impuesta por el Imperio, así como 
de la necesaria expresión de la sintonía con el poder político por parte de las 
comunidades de la provincia37. Proceso que se opera de forma cronológica­
mente diferenciada para cada ambiente en función de los distintos ritmos 
seguidos en el proceso de asimilación. Primero en las colonias y municipios 
tempranos, luego en las comunidades urbanas transformadas por la concesión 
flavia del latium.

En relación con la funcionalidad y significación de este tipo de documen­
tos, parto de la consideración de que el debate entre quienes, por una parte, 
proclaman su valor prioritariamente simbólico, y quienes, por otra, defienden 
su sustancial operatividad jurídica38, e incluso la búsqueda de una opción con­

31 Vide supra las referencias contenidas en la nota 6.
12 Caballos Rufino, A., 2001, pp. 101-119.
33 Debe, por supuesto, excluirse la copia burgalesa de una tabla de la ley de Osuna, que tantos quebra­
deros de cabeza ha ocasionado, al identificársele en ocasiones como si de un documento original se 
tratase (CIL II 5439 a).
34 D'Ors, A., 1967 = AE 1969-70, 287; IRC III 34.
35 Palol, R de y A rias B onet, J. A., 1967-69, pp. 313-319.
36 Hoyo, J. del., 1995.
37 W illiamson, C., 1987, pp. 180 y 183.
38 B eltrán Lloris, E , 1999, pp. 21 y 23, nota 11, en relación con los planteamientos de W illiamson, C. 1987.
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ciliadora y más matizada de ambas, debieran reconducirse hacia una caracte­
rización tipológicamente diferenciada. En las comunidades provinciales debe 
distinguirse validación de una normativa de promulgación o exposición públi­
ca. El texto jurídico archivado, sea cual fuese su formato, y el documento 
público expuesto, aun siendo complementarios (pudiendo incluso correspon­
der a un mismo argumento), cumplían objetivos diferentes. Por una parte, la 
entrada en vigor de una decisión colectivamente vinculante no tenía jurídica­
mente por qué pasar ni dependía, ni de su exposición pública, ni del grabado 
de su texto en bronce, y, por otra, ni todos los documentos en bronce res­
pondían a una misma motivación, ni del hecho de compartir un mismo sopor­
te se deriva que tuviesen la misma funcionalidad, dependiendo ésta, no del 
mero grabado sobre tabulae aeneae, sino del texto de que se tratase y del 
correspondiente interés o no del poder por su exposición pública. 
Considerando sólo los epígrafes sobre bronce que tuvieron un uso no privado, 
hay que diferenciar formal y funcionalmente los archivados en el tabularium 
local de aquellos otros destinados a ser expuestos públicamente siguiendo una 
instrucción de propositio, para lo que, en relación con su impacto social, se 
apelaría a la fórmula que plenamente explícita el estatuto de Irni: ... in aes 
incidatur et in loco celebérrimo eius mu/nicipii jigatur ita ut d(e) p(lano) 
r(ecte) l(egi) p(ossit)39.

Obviamente la funcionalidad de los bronces epigráficos conservados en 
los archivos locales era, para las comunidades provinciales, de índole básica­
mente jurídica40. Por su parte, si bien los testimonios publicados en tablas de 
bronce y expuestos a la contemplación de la ciudadanía fijados sobre edificios 
emblemáticos evidentemente contienen argumentos jurídicos, el interés por 
parte de las instancias de poder en su difusión era, además de dar a conocer 
públicamente la correspondiente disposición jurídica, también de índole ide­
ológica y política. Como resultado, la conservación de los documentos de 
archivo dependía de la vigencia de su texto, mientras que los expuestos públi­
camente con deseo de permanencia eran menos contingentes que aquéllos, lo 
que aumenta las posibilidades de llegar a nuestros días41. Los estatutos estaban 
sometidos a continua modificación, pero, a pesar de ello, las conocidas como 
leyes municipales, una vez publicadas en tablas de bronce en función de una 
circunstancia histórico-política concreta, quedaron disecadas en aquel estadio 
de desarrollo organizativo, no siendo modificado con posterioridad su texto en

39 Irnitana 95. Sobre la fórmula Crawford, M. H., 1996, I, pp. 19-20.
40 Rodríguez N eila, J. F., 1991-1992; Rodríguez N eila, J. F., 1996. Rodríguez N eila, J. F.; 2003. 
Caballos Rufino, A.; 2006, pp. 299 s.
41 La identidad entre mantenimiento perpetuo de la funcionalidad y exposición pública en tablas de 
bronce se expone uerbatim, e. g., en Codex Theod. 12, 5, 2: Idem a. ad concilium prouinciae Africae. 
Sacerdotales et flamines perpetuos atque etiam duumuirales ab annonarum praeposituris inferiori- 
busque muneribus inmunes esse praecipimus. Quod ut perpetua obseruatione firmetur, legem hanc 
incisam aeneis tabulis iusssimus publicari. Proposita XII Kal. Iun. Karthagine Feliciano et Titiano 
conss. (21 de mayo del 337).
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sintonía con los cambios que se fueran operando en la normativa que regía la 
administración de la ciudad42.

El aumento espectacular de la documentación disponible ha retroalimen- 
tado los estudios sobre la gestión de las comunidades provinciales, hasta el 
punto de que, como resultado, los planteamientos actuales difieren sustancial­
mente de los acuñados desde Mommsen y que se habían mantenido en sus 
líneas esenciales hasta hoy en día. Estos avances se refieren a dos argumentos 
fundamentales: la interpretación del sentido y la funcionalidad de la concesión 
del latium, así como la caracterización del municipium provincial, y, en rela­
ción con éstos, la identificación del quid sit de las conocidas como leyes mu­
nicipales, designación que, por sí sola, ante la carencia de constatación docu­
mental de los títulos oficiales de los bronces, no resulta sino una construcción 
historiográfica.

Lugar común de la historiografía, no únicamente de la nuestra, sino tam­
bién de la romana, es la dificultad de definir términos como municeps y muni­
cipium. Esta dificultad es en gran medida conceptual, si lo que queremos es 
obtener una definición única y universal, establecida a partir de criterios de 
racionalidad jurídica que se muestran no adecuados para una cabal compren­
sión de términos de identidad laxa. Y es que su funcionalidad se deriva preci­
samente de su capacidad de adaptación, manteniéndose el mismo nombre para 
una institución cambiante en tiempo y lugar43. Por ello la tarea del historiador 
es, una vez más, distingue témpora et concordabis iura.

En origen y hasta el siglo I a. C. el término municeps, necesariamente liga­
do a un municipio que le da soporte y sentido, define a un grupo individuali­
zado y específico en el seno de la ciuitas Romana, de la que participa. Es por 
el municipium que el municeps, concretando la abstracción puramente jurídi­
ca -comunidad de derechos y deberes- que constituye la ciuitas Romana, se 
inscribe como parte constitutiva de aquélla. Por lo que la ciudadanía es una 
característica inherente a la condición municipal, cuya peculiaridad consiste 
en la conservación de su constitución local original; autonomía que de ningu­
na manera supone la negación de la ciudadanía, sino que, al contrario, es el 
soporte de aquélla.

La situación habría de cambiar sustancialmente como resultado de la 
Guerra de los aliados, que desembocó en una romanización generalizada de 
Italia a partir del 90 a. C. Ello supuso una vasta transformación organizativa, 
con la implantación por doquier en Italia de un mismo esquema administrati­

42 Así sucede en las tablas de bronce de Osuna, donde, por ejemplo, se explícita la posibilidad de que 
los libertini formen parte del ordo decurionum, precepto que entra en contradicción con la Lex Visellia 
del 24 d. C. (Caballos Rufino, A., 2006, pp. 282 ss. y 405 s.), además de que la regulación normati­
va que contiene es menos depurada que la que expresan las leyes municipales domicianeas (Caballos 
Rufino, A., 2006, pp. 401 s.).
43 Transformaciones sufridas por el municipium puestas de relieve por Humbert, M. en una reciente 
revisión de la problemática (Humbert, M. 2006), cuyas conclusiones sintetizo a continuación.
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vo estandarizado, en sustitución de las fórmulas autónomas tradicionales de 
cada comunidad. A partir de entonces el municipium se transformó en una 
herramienta de organización local de la ciuitas, siendo un estatuto estandari­
zado recibido luego de Roma el que definirá los ámbitos y fórmulas de la ges­
tión municipal, fundamentando a la par la autoridad conferida a las institucio­
nes locales. Como resultado de ello tuvo lugar una pérdida de la cualificación 
diferenciada entre municipios y colonias, llegando a considerarse ambas como 
fórmulas equivalentes de expresión colectiva incorporadas en la ciuitas 
Romana. Se rompía así la concepción originaria, que entendía a los munici­
pios como instancias integradas desde fuera en la ciuitas, mientras que las 
colonias eran expresión deslocalizada de aquélla44. Y, en paralelo, tuvo lugar 
otra transformación, por la que los muñera ya no expresarán más las obliga­
ciones universales inherentes a la ciuitas Romana, sino que, limitados al inte­
rior de la comunidad, definirán la contribución de los ciudadanos a las cargas 
locales. El resultado de todo ello es que el municipio acabará designando 
genéricamente al ámbito de la administración local, gozando de una capacidad 
de gestión por delegación, manifestada en el sometimiento a una norma esta­
tutaria estandarizada; mientras que se definirán como municipes todos aque­
llos que coparticipaban de las obligaciones locales.

Por su parte, en el ambiente provincial, la concesión general del latium a 
Hispania por Vespasiano45 supuso, tanto la inclusión generalizada en una cate­
goría jurídica exclusivamente provincial -e l municipium latinum- de las 
comunidades urbanas no institucionalmente integradas de antemano, como 
asimismo, expresión y corolario de lo anterior, una nueva forma de acceso a 
la ciudadanía a través del ejercicio de las magistraturas, el ius adipiscendi 
ciuitatem Romanam per magistratuum. Para calibrar su impacto, como dice E. 
García Fernández, “la concesión del ius Latii no traerá consigo en principio 
grandes modificaciones internas, sino simplemente el reconocimiento romano 
de que los usos locales que regulan las relaciones en el seno de la civitas se 
ajustan a derecho”46.

Reciente fruto de la hermenéutica histórica está siendo una más adecuada 
comprensión histórica del fenómeno. Es así que hoy, por una parte, como 
acabo de indicar, asumimos la estrecha relación de causa a efecto entre la 
generalización del latium y la extensión del régimen municipal, mientras que, 
por otra, entendemos como argumentos diferenciados la obtención de la cate­
goría municipal y la recepción de un estatuto administrativo estandarizado, 
que es el que expresan articuladamente las tablas en bronce llegadas a noso­
tros. Frente a lo que se asumía universalmente de antemano, y resulta aún 
lugar común en una amplia parcela de la historiografía, la condición munici-

44 Humbert, M., 2006, pp. 21 ss.
45 Caballos Rufino, A., 2001. Andreu P intado, J., 2004.
46 García Fernández, E., 2001, p. 26.
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pal es resultado de la concesión del latium y no es esto lo que se expresa en 
las tablas en bronce que conocemos como “leyes municipales”, que no son 
textos constituyentes, poseyendo sólo un carácter administrativo y procesal.

La aparición en los últimos tiempos en el sur de España de múltiples docu­
mentos en bronce correspondientes a estatutos ciudadanos no sólo ha permitido 
sumar información sobre el contenido de éstos y entender de una forma más 
cabal el proceso de estandarización administrativa en que desembocó su implan­
tación, sino que, como revulsivo, está posibilitando a la par remozar cualitativa­
mente la óptica con la que contemplamos el proceso de afianzamiento de los 
modelos cívicos romanos en Hispania. Este fenómeno consistió, primero, en la 
transformación jurídica de un número significativo de comunidades urbanas, 
bien por la vía de la implantación de colonias, bien por la masiva promoción a la 
categoría municipal. Pero, complementariamente, los procesos de deducción 
colonial o de constitución de municipios fueron seguidos por la adjudicación a 
estas comunidades de un estatuto estandarizado (las que conocemos como leyes 
coloniales y municipales), expresado en forma de régimen administrativo guiado 
por el patrón romano, que a lo largo del tiempo fue evolucionando hacia una 
mayor sistematización reglamentaria y una mejor articulación legal.

Los textos normativos que contienen las tablas de bronce llegadas a nosotros 
tienen como función la de organizar de forma uniforme, siguiendo el patrón 
romano, la administración interna de las comunidades urbanas. Esta normativa 
se caracteriza básicamente por la autonomía financiera y de gestión, expresada 
en la existencia de un cuerpo de ciudadanos vertebrado en curias, unos magis­
trados dotados de imperium y un ordo decurional revestido de amplias compe­
tencias de control e intervención. En función de ello, a cada una de las entidades 
que constituían el cuerpo cívico les fueron asignados los correspondientes dere­
chos y obligaciones -el equilibrio de los muñera-, expresados en forma de pres­
cripciones político-administrativas propias del derecho romano.

El marco normativo municipal constituyó, no sólo el referente político y 
administrativo comunitario, sino también el canon del comportamiento públi­
co de sus elites, convirtiéndose así en uno de los instrumentos más eficaces de 
estandarización de los mores a lo largo y ancho del Imperio, y permitiendo a 
la par una más íntima compenetración y dependencia feudataria de Italia y las 
provincias con respecto a Roma. Fue por este procedimiento por el que Roma 
logró triunfar en su política de absorción del Imperio. Las ciudades brillaron 
como nunca, pero sólo permitiendo que su autonomía fuese tutelada política­
mente por Roma y expresada institucionalmente a la romana.

La recuperación de múltiples estatutos municipales flavios ha llevado a 
que la investigación concentrase en ellos su interés, dejando aparcado similar 
esfuerzo hermenéutico en relación con el texto ursaonense que contiene el 
estatuto de la colonia Genetiua Julia. Así, a este testimonio, amén de algunos 
trabajos individuales47 y las ediciones que del documento hicieron E. Gabba y

47 Gabba, E., 1988.
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M. H. Crawford48 por una parte y A. U. Stylow por otra49, sólo se han consa­
grado recientemente dos monografías colectivas50. Sin embargo la identifica­
ción de un nuevo fragmento epigráfico en bronce como parte de la praefatio 
y el inicio del articulado de la ley51, así como, sobre todo, la recuperación de 
una nueva tabla inédita, conteniendo los capítulos XIII al comienzo del XX 
del texto legal52 están permitiendo una amplia renovación de nuestro conoci­
miento. Podemos como resultado concluir que el texto llegado a nosotros en 
planchas de bronce no se corresponde, sin más, con el de la primitiva ley agra­
ria, que expresó jurídicamente la decisión cesariana y abrió el proceso funda­
cional, tampoco sólo sumadas a aquélla las decisiones jurídicas tomadas a ini­
ciativa de Antonio para desbloquear un proceso congelado a la muerte de 
César, y tal vez ni siquiera únicamente, junto a éstas, la que podemos descri­
bir genéricamente como Lex coloniae: el texto elaborado a instancias y por 
prerrogativa del deductor efectivo, C. Asinius Pollio, una vez concluido el 
complejo proceso fundacional53. Entiendo que, tras el cierre del período de 
interinidad constituyente, las fórmulas procedimentales que recoge el docu­
mento expresan la aplicación a la colonia de un proceso de general sistematiza­
ción normativa emprendido sólo con posterioridad por Augusto, por lo que el 
bronce expresaría la acumulación jurisprudencial operada hasta ese momento54, 
y su grabado y exposición pública buenamente pudieron haber sido una expre­
sión más, bien de las circunstancias del segundo viaje de Augusto a Hispania, 
si no, incluso, de alguna otra posible ocasión cuya identificación e idoneidad 
se nos escapa55.

Esta nueva datación, que supone el rechazo de la cronología flavia que tra­
dicionalmente se atribuía al estatuto de la colonia Genetiua Iulia llegado a 
nosotros, permite estudiar de forma coherente la secuencia institucional que 
presentan estos documentos. Si analizamos conjuntamente los estatutos que 
han ido recuperándose y los ordenamos cronológicamente, observamos una 
clara continuidad entre ellos, apreciándose una única línea de desarrollo jurí­
dico y diplomático, con independencia de la comunidad a la que se otorgue. 
Los testimonios que nos ha transmitido la normativa por la que se rigieron las 
comunidades urbanas se ordenan en una secuencia que, manteniendo un hilo 
de continuidad, permiten apreciar una clara evolución, comenzando por la 
vieja Lex Osea Tabulae Bantinae56 57, pasando por la Lex Tarentina57 y la ley de

SO

IpatrímcI
'HISTÓRICj

DEL 3 AL

48 Crawford, M. H., 1996,1, pp. 393-454.
49 Corpus Inscriptionum Latinarum. Inscriptiones Hispaniae Latinae, Editio altera, Voluminis Secundi 
Pars V, pp. 289-309 (CIL 1175, 1022).
50 González Fernández, J. (ed:), 1997.
51 Caballos Rufino, A., 2004.
52 Caballos Rufino, A., 2006.
53 Caballos Rufino, A., 2006, pp. 362 ss., 392 ss. y 402 ss.
54 Caballos Rufino, A., 2006, pp. 392 ss.
55 Caballos Rufino, A., 2006, pp. 402 ss.
56 F1RA 16, pp. 163-165 = Crawford, M. H., 1996, n° 13, pp. 271-292.
57 Caballos Rufino, A., y Colubi Falcó, J.M., 2006.
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la colonia Genetiva Julia, hasta desembocar en las leyes municipales flavias. 
Así, frente a una cierta apariencia de incompetencia del texto ursaonense, las 
más modernas y, por tanto, experimentadas leyes municipales de época de 
Domiciano presentan un carácter mucho más coherente y vertebrado. Pero se 
trató no sólo de una más cuidada elaboración textual, sino de una superior 
homogeneización y normalización de los reglamentos municipales, converti­
dos así en textos prácticamente estandarizados con independencia de cuál 
fuese la comunidad beneficiaría58.

Apéndice

Estatutos urbanos procedentes de la provincia Hispania 
Vlterior Betica

la “Lex coloniae Genetiuae Iuliae”

La. Fragmento del preámbulo y  parte de uno de los primeros 
capítulos del texto

Procedencia: Recuperada del mercado de antigüedades; Osuna (Sevilla).
Ubicación: Museo Arqueológico de Sevilla59. Signatura: REP 1990/85.
Literatura: Presentación del documento sin identificar: Fernández Gómez, 

F., 1991, p. 127; AE 1991, 1020, a-b.
Identificación del documento: Caballos Rufino, A., 2004. Caballos 

Rufino, A., 2006, pp. 26-33.
Descripción: Contiene parte del preámbulo y del comienzo del articulado 

del estatuto de la colonia Genetiua Iulia, deducida en Vrso.

l.b. Nueva tabla ursaonense

Procedencia: c/ La Huerta, casco moderno de Osuna, en un horno de 
refundición del siglo XVIII.

Ubicación: Mas. Signatura: Rod 9688.
Literatura: Caballos Rufino, A., 2006.
Descripción: Capítulos 13 al 19 y primera línea del 20 del estatuto de la 

colonia Genetiua Iulia.

Le. Tablas A-E (Mallon)

Procedencia: Foro de la colonia Genetiua Iulia (Osuna, Sevilla).
Ubicación: Museo Arqueológico Nacional, Madrid60. Signaturas: N° Inventario

58 Caballos Rufino, A., 2001, pp. 118 s.
59 En adelante Mas.
60 En adelante Man.
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16736 (Tabulae Matritenses I y  II  de Hübner; Tabulae V a y b de Mallon y CIL 
II2; “Tablet a” y “Tablet b” de Crawford; numeradas como columnas 19, 20, 
21, 22, 23, 24 en CIL 112); N° Inventario 18628 {Tabula Malacitana I  de 
Hübner; Tabula VII, frg. C de Mallon; Tabula VII, pars a de CIL II2; numera­
das como columnas 28, 29, 30 en CIL II2); N° Inventario 18629 {Tabula 
Malacitana II  de Hübner; Tabula VII, frg. D de Mallon; Tabula VII, pars b de 
CIL II2; numeradas como cois. 31 y 32 en CIL II2); N° Inventario 18630 
(Tabula Malacitana LII de Hübner; Tabula IX, frg. E  de Mallon, “Tablet e” de 
Crawford; Tabula IX, pars a de CIL II2; numeradas como cois. 38, 39, 40 en 
CIL II2).

Literatura: CIL II 5439 y 5439 a; E E II, 1875, pp. 150 y 151; E E III, 1877, 
pp. 86-112; CIL 112/5,1022 (Stylow, A. U.).

Descripción: Tablas A y B: capítulo 61 (comenzado), capítulos 62 al 82 
comenzado. Tablas C y D: capítulo 91 (comenzado), capítulos 92 al comienzo 
del 106. Tabla E: final del capítulo 123, capítulos 124 al 133 y capítulo 134 
incompleto.

l.d. Bronces de El Rubio

Procedencia: El Rubio, Sevilla.
Ubicación: Man.
Signaturas: N° Inv. 71214 (fragmento 1); N° Inv. 71215 (fragmento 2); N° 

Inv. 71216 (fragmento 3); N° Inv. 71217 (fragmento 4); N° Inv. 71218 (frag­
mento 5); N° Inv. 71219 (fragmento 6); N° Inv. 71220 (fragmento 7); N° Inv. 
71221 (fragmento 8); N° Inv. 71222 (fragmento 9); N° Inv. 71223 (fragmento 
10); N° Inv. 71224 (fragmento 11).

Literatura: CIL IF/5,1022 (Stylow, A. U.).
Descripción: 11 fragmentos pertenecientes a dos tablas vecinas, de los que 

uno contiene texto de los capítulos 108 y 109 y el resto parte de capítulos pos­
teriores.

2. “Lex Flauia Irnitana”

Procedencia: Las Herrizas, El Saucejo (Sevilla).
Ubicación: Mas. Signaturas de los fragmentos recuperados hasta la fecha: 

REP 1982/816, REP 1982/817, REP 1982/818, REP 1984/1-2, REP 1990/177, 
REP 1990/178, REP 1990/179, REP 1990/180, REP 1990/181, REP 1990/182, 
REP 1990/183, REP 1990/184, REP 1990/185, REP 1990/186, REP 1990/187, 
REP 1990/188, REP 1990/189

Literatura: González Fernández, J. y Crawford, M. H., 1986. Fernández 
Gómez, F. y Del Amo y de la Hera, 1990. Lamberti, E, 1993. González 
Fernández, J., (ed.):, 1989 ss. (en adelante Cila), Se 1201 ;HEp 5, 726; HEp 6, 
878; HEp 9, 520; HEp 11, 474; HEp 11, 475; AE  1984, 454; AE  1986, 332; 
AE  1986, 333; AE 1987, 492; AE 1987, 492 a; AE  1988, 704; AE  1989, 358;
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AE  1989, 415; AE  1990, 527; AE  1991, 991a-c; AE  1993, 25; AE  1993, 26; 
AE  1993, 27; 1993, 28; ¿ E  1993, 29; AE  1993, 998; AE  1993, 999;
1994, 912; AE  1995, 776; ¿ E  1997, 852; ¿ E  2000, 62; AE  2001, 66.

Descripción: De este estatuto municipal flavio, el más completo conser­
vado hasta el presente, se han recuperado los capítulos 19 (comenzado) al 30, 
más el 31 incompleto; capítulos A (González) = 39 (Fernández), comenzado, 
capítulos B al K (González) = 40-49 (Fernández), e incompleto el capítulo L 
(González) = 50 (Fernández); capítulo 59 incompleto, y de aquí hasta el final 
(capítulo 95), más sanctio (96) y rubrica 97. El texto se cierra con una epis- 
tula de Domiciano.

Addendum: A este mismo documento pertenece un nuevo fragmento, pro­
cedente del mercado de antigüedades, hoy depositado en el Mas, identificado 
por F. Fernández (Fernández Gómez, F., 1991, pp. 129 s.; AE  1991, 1022) 
como texto que reduce una laguna existente en la columna A de la tabla III, 
completando el final de la rúbrica 20, de la Lex Irnitana. De este fragmento 
no se adjunta fotografía en el artículo de referencia.

3. “Lex Flama Malacitana”

Procedencia: “Los Tejares” del Ejido de Málaga.
Ubicación: Man. Signatura: N° Inventario 18631.
Literatura: CIE II 1964; ILS 6089; Spitzl, 1984. Cruz Andreotti, G. y 

Rosado Castillo, V., (eds.):, 2001. Stylow, A. U., en Cruz Andreotti, G. 
y Rosado Castillo, V., (eds.):, 2001, pp. 39-50; AE  2001, 1205; HEp 11, 
328.

Descripción: De este texto se han conservado los capítulos 51 (comenza­
do) a las primeras líneas del 69 del correspondiente estatuto municipal flavio.

4. “Lex Flauia Salpensana”

Procedencia: “Los Tejares” del Ejido de Málaga.
Ubicación: Man. Signatura: N° Inventario 18632.
Literatura: CIE II 1963; IES 6088; D’Ors, A., 1953, n° 8, pp. 281-309.
Descripción: Contiene los capítulos 21 (comenzado) y 22 a 29, este últi­

mo completo, del estatuto flavio del municipio de Salpensa.

5. “Lex Flauia Villonensis”

Procedencia: “Rancho de la Estacada”, La Puebla de Cazalla, Sevilla 
(erróneamente citado, desde la primera edición, como “Rancho de la Estaca”, 
debido a la pronunciación popular “Estacá” por “Estacada”); con antelación 
se habían atribuido algunos fragmentos a Basilippo.

Ubicación: Mas. Signaturas: N° Inventario 11.135, 1982/150, 1990/66 a 
1990/84 y 1990/141.
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Literatura: González, 1992; CILA, Se 1206; HEp 4, 835; HEp 6, 876; 
HEp 9, 519; Fernández Gómez, F., 1991, pp. 121-125; ZPE 141, 2002, pp. 
275-276, n° XII.

Descripción: Contienen los anteriores fragmentos parte de las rúbricas 27 
y 28, así como texto desde el comienzo de la 64 hasta el enunciado de la rúbri­
ca 71 de la correspondiente ley municipal domicianea.

Addendum: Junto a los bronces con antelación publicados (vide supra), tam­
bién pertenece a este documento un nuevo ejemplar partido en dos trozos (MAS 
Rod 9601), que se adosa a otro recogido de antemano y que añade texto de la 
rúbrica 64: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F. 1999, p. 660, n° 6; 
González Fernández, J., 1999, pp. 241-242, n° I; Caballos Rufino, A. y 
Fernández Gómez, F., 2002, pp. 275-277, n° XII; AE 2002, 745; HEp 9, 615.
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6. “Lex Flauia Ostipponensis”

Procedencia: De procedencia incierta. A orillas del río Genil, en terreno de 
la provincia de Córdoba, aunque a la altura de Herrera (Sevilla), según la 
información recibida por el editor, A. Marcos Pous.

Ubicación: Museo Arqueológico de Córdoba. Signatura: Inv. n° 29895.
Literatura: Marcos Pous, A., 1982-83; CILA, Se 1116; CIL IP/5, 959; 

HEp 2, 360; HEp 4, 319.
Descripción: Contiene parte de los capítulos 62 y 63 de la correspondien­

te ley municipal.

7. La denominada “Lex Italicensis”

Procedencia discutida:
Itálica: González Fernández, J., 1987; CILA, Se 340.
Corticata: Canto y de Gregorio, 1986; HEp 4, 466 bis.
Ubicación: Colección Condes de Lebrija, Sevilla.
Literatura complementaria: González Fernández, J., 1990, n° 5, pp. 

125-127; AE  1984, 507; cfr. Stylow, A. U., 1995, p. 118, nota 96.
Descripción: La columna izquierda contiene la primera línea del capítulo 

90, mientras que la segunda contiene el final de la sanctio (capítulo 96) de la 
correspondiente ley municipal flavia.

8. Fragmento del “Cortijo de los Cosmes” (Carruca ?)

Procedencia: Cortijo de “Los Cosmes”, término de Écija (Sevilla). 
Ubicación: Colección particular, Écija.
Literatura: Caballos Rufino, A., 1993, pp. 157-169; AE 1993, 1009; 

CILA, Se 1236; CIL IP/5, 1145.
Descripción: Lo poco conservado de este epígrafe jurídico corresponde a 

la rúbrica 79 del texto legal.
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9. Fragmento de Conobaria

Procedencia: Las Cabezas de San Juan (Sevilla).
Ubicación: Mas. Signatura: ROD 9597.
Literatura: González Fernández, J., 1994, pp. 15-16; CIL A, Se 1250; 

Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2002, p. 269, n° VIII; AE 
1994, 909; AE 2002, 741; HEp 6, 865; HEp 9, 627.

Descripción: Se conserva un mínimo resto de texto y la “R” barrada de 
una rúbrica sin que, desgraciadamente, sepamos de qué capítulo se trata.

10. Fragmento de Iliturgicola

Procedencia: Fuente Tójar (Córdoba).
Ubicación: Museo Histórico Municipal, Priego (Córdoba). Signatura: N° 

Inv. 70.14.98.
Literatura: CIL II2/5, 251; HEp 7, 291.
Descripción: Lo poco conservado impide identificar la correspondencia 

de su contenido.

1L Fragmento procedente del “Cerro de la Atalaya”, también 
conocido como “Cerro de las Balas” o “Cerro de las 
Infantas” del cortijo de “ElÑuño”, término de Écija (Sevilla)

Procedencia: Cortijo de “El Ñuño”, en el término de Écija (Sevilla), pero 
en las proximidades del pueblo de Lantejuela.

Ubicación: Colección particular, Madrid.
Literatura: Stylow, A. U., 1999, pp. 229-237; CIL 112/5,1120; AE  1999, 

896; AE  2000, 728.
Descripción: Contiene parte del final del capítulo 65 y comienzo del 66 

del correspondiente estatuto municipal flavio.

12. La “Ley modelo”

12.a. Parte del final del capítulo 20, de la rúbrica y del comien­
zo del capítulo 21 de la ley flavia

Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signatura: RE 2004/34.
Literatura: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2005, pp. 

284-285, n° 13.
Descripción: Stylow, A. U. {CIL IP/4, en curso de publicación) restituye 

el texto en correspondencia con el final del capítulo 20, el espacio para la 
rúbrica y el comienzo del capítulo, de acuerdo con el texto conservado por la 
Lex Irnitana.
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12.b. Parte del capítulo 67, de los capítulos 68 a 70 y  comienzo 
del 71

Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signatura: REP 1984/1 y 1984/489.
Literatura: Fernández Gómez, F., 1991, pp. 125-127.

13 y 14. Dos fragmentos que deben corresponder a distintos 
lugares de la rúbrica 19 de la ley municipal

Las divergentes características formales de uno y otro impiden absoluta­
mente la posibilidad de que hubiesen pertenecido al mismo texto legal. Deben 
identificarse, por tanto, como los estatutos de dos municipios flavios distintos, 
ambos desgraciadamente sin identificar.

13.

Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signatura: RE 1998/187.
Literatura: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 1999, p. 660, 

n° 2; Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F. 2002, pp. 263-264, n° II;
HEp 9, 619; AE  2002, 735.

14.

Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signatura: RE 1998/192.
Literatura: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 1999, p. 660, 

n° 3; Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2002, pp. 267-268, n° 
VII; HEp 9, 624; AE  2002, 740.

15. Fragmento del capítulo 25 del estatuto de un municipio 
flavio no identificado, en correspondencia con las líneas 
29 a 32 del estatuto irnitano

Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signatura: ROD 9598.
Literatura: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 1999, p. 660, 

n° 5; González Fernández, J. 1999, pp. 242-243, n° II; Caballos Rufino, A. 
y Fernández Gómez, F., 2002, p. 270, n° IX; HEp 9, 616; AE  2002, 742.

16.a y 16.b
Dos fragmentos de tabula aenea con un texto 
regrabado correspondiente al final del capítulo
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30 (?), seguido del comienzo del capítulo 27 y otro 
segundo fragmento de la misma ley municipal 
flavia conteniendo parte del capítulo 31 de la nor­
mativa

Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signaturas: RE 2004/38 y RE 2004/39.
Literatura: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2005, pp.

270-276, n° 1.a y l.b.

17. Fragmento que posiblemente pudiera corresponder al 
capítulo 31 de la ley municipal flavia

Procedencia: Apareció en el mercado londinense de antigüedades. Pro­
cedencia concreta desconocida, probablemente del sur de España.

Ubicación: Desconocida.
Literatura: Tomlin, R. S. O., 2002, pp. 282 s.; HEp 9, 629; AE  2002, 747 b.

18. Fragmento correspondiente a la rúbrica 39 de la ley municipal

Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signatura: RE 1998/186.
Literatura: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 1999, p. 660, 

n° 4; Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2002, pp. 262-263, n° I; 
HEp 9, 618; AE  2002, 734.

19. Fragmento que registra la parte final de la rúbrica 78 y 
el comienzo de la 79, tal como se reproduce en las líneas 
33 a 41 de la tabla VIII C de la Lex Irnitana

Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signatura: ROD 9600.
Literatura: González Fernández, J., 1999, pp. 243-244, n° III; Caballos 

Rufino, A. y Fernández Gómez, E , 2002, pp. 272-275, n° XI; HEp 9, 617; 
AE  2002, 744.

20. Fragmento correspondiente al capítulo 86 de la ley 
municipal flavia

Procedencia: Apareció en el mercado londinense de antigüedades. 
Procedencia concreta desconocida, probablemente del sur de España. 

Ubicación: Desconocida.
Literatura: Tomlin, R. S. O., 2002, pp. 281 s.; HEp 9, 628; AE 2002, 747 a.
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21. Fragmento cuyo texto se corresponde con el del capítulo 
89 recogido en Imitano, X A, líneas 15-17.

Procedencia: Desconocida, probablemente de la Bética.
Ubicación: Colección particular de Vie, Barcelona.
Literatura: Mayer Olivé, M. y Perea, R., 1998, pp. 15-16.

Seis fragmentos de diferentes dimensiones que verosimil­
mente deben corresponder a otras tantas leyes municipales 
hasta ahora desconocidas
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22

Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signatura: RE 1998/188.
Literatura: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2002, pp. 

264-265, n° III; HEp 9, 620; AE  2002, 736.

23
Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signatura: RE 1998/189.
Literatura: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2002, p. 265, 

n° IV; HEp 9, 621; AE  2002, 737.

24
Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signatura: RE 1998/190.
Literatura: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2002, p. 266, 

n° V; HEp 9, 622; AE  2002, 738.

25
Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signatura: RE 1998/191.
Literatura: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2002, pp. 

266-267, n° VI; HEp 9, 623; AE  2002, 739.

26
Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signatura: ROD 9599.
Literatura:Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2002, p. 271, n° 

X; HEp 9, 625; AE  2002, 743.

27
Procedencia: Desconocida.
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Ubicación: Mas. Signatura: RE 1998/193.
Literatura: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2002, p. 277, 

n° XIII; HEp 9, 626; AE  2002, 746.

28-39. Doce fragmentos que, por sus características forma­
les y los restos de texto conservados podrían pertene­
cer a leyes municipales

Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Mas. Signaturas: N° Inv. 1990/86 a 97.
Literatura: Fernández Gómez, F.,1991, pp. 127-129, n° 1-12.

40. Fragmento de posible ley municipal flavia

Procedencia: Desconocida.
Ubicación: Museo Arqueológico de Osuna (Sevilla). Signatura: MAO- 

05/00 (28, vitrina 5).
Literatura: Caballos Rufino, A. y Fernández Gómez, F., 2005, pp. 

292-293, n° 23.

41. Fragmento jurídico, identificado por sus editores como 
posible estatuto municipal de Galba o Vespasiano (?)

Procedencia: “Las Abiertas”, a 9 kms. al este de Arcos de la Frontera
(Cádiz).

Ubicación: Museo Municipal de Villamartín (Cádiz).
Literatura: Stylow, A. U. y Abásolo, J. A, 2006.
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